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Los niñes de la nueva 
constitución: Siempre es 
hoy. Mañana será tarde

E
l pasado domingo 4 de julio, Chile vivió un momento 
histórico, con la inauguración de la Convención 
Constituyente. En el acto inaugural, la presidenta 
electa, Elisa Loncón Antileo hizo referencia -entre 
muchas otras cosas que nos interpelan como 
sociedad y que convoca a la reflexión- a que esta 

nueva constitución apelará los derechos de las mujeres y 
niñes. Asimismo, expresó su solidaridad por los otros pueblos 
que sufren, mencionando en su discurso que “es vergonzoso 
cómo el colonialismo ha atentado y atacado a las Naciones 
Originarias” y exponiendo la situación que recientemente salió 
a la luz mediática sobre entierros masivos de niños, niñas y 
niñes indígenas en Canada, en el contexto de los internados 
administrados por el gobierno y la iglesia desde el siglo XIX.

Lamentablemente, este terrible escenario, no fue excepcional 
y se extendió en varias colonias europeas e incluso se intensificó 
con la formación de los estados, que buscaron borrar las diversas 
huellas culturales de los territorios para crear países estructurados 
en los privilegios de la cultura blanca occidental. Sin ir más lejos 
políticas como la mal denominada pacificación de la Araucanía en 
Chile y la Campaña del Desierto son muestra de aquello, a lo que 
se suma en el extremo sur de nuestro país, por la misma época, 
numerosas misiones religiosas cuyos objetivos y funcionamiento 
no fueron muy diferentes a los polémicos internados de Canadá.

La presencia material de los restos de estos niños, niñas y 
niñes olvidados intencionalmente en su condición de doble 
subalternidad, la de indígenas e infantes, remociona las bases 
sobre la que se construyeron no sólo Canadá, sino que gran 
parte de los países que buscaron minar desde su base a las 
comunidades indígenas a quienes pertenecían dichos territorios. 
Niños, niñas y niñes despojados de sus familias, de su tradición 
y territorios y que murieron en el anonimato. Cuerpos que no 
regresaron a sus hogares y madres y padres que murieron sin 
saber qué ocurrió con ellos.

Sin embargo, hoy en nuestro país y a partir de los 
acontecimientos históricos recientes, esperamos no necesitar de 
los restos materiales de los niños, niñas y niñes vulnerados bajo 
la tutela del Estado para hacer algo, apelamos a no tener que 
esperar 100 años para pedir perdón, considerando que el perdón 
sin justicia muchas veces son palabras vacías y una afrenta a la 
reivindicación que permita la construcción de un Chile mejor.

El Estado de Chile, como se señala en un informe de la PDI del 
año 2017, ha violado sistemáticamente los derechos de niñas, 
niños y niñes. Dicho informe además establece que, de 240 
hogares de menores investigados, en el 100% administrados por 
el SENAME y en el 88% gestionado por particulares se constataron 
2071 abusos y donde en un rango temporal de 12 años se 
registran más de 1000 muertes de menores de edad al interior 
de estos recintos. La vulneración se agrava si consideramos que 
dicho informe quedó fuera del ojo público con la finalidad de 
esconder la impunidad de un estado que, al igual que la iglesia y 
el estado canadiense, taparon por años con tierra a las víctimas, 
metiendo bajo la alfombra aquello que incomoda.

Todavía con las palabras de Elisa Loncón en nuestra 
memoria, esperemos que la nueva constitución busque ante 
todo sobreponer los derechos de los pueblos originarios 
y, principalmente, de los niños, niñas y niñes como eje del 
desarrollo, comprendiendo que el futuro de los niños, niñas y 
niñes como dijo la Mistral “siempre es hoy. Mañana será tarde”.

T
res niños perdieron a sus dos padres en Chiloé 
quedando en orfandad. El covid-19 les quitó la vida a 
ambos en menos de dos meses. Una historia que nos 
impacta profundamente y que devela una realidad que 
estábamos invisibilizando en nuestro país. Los niños, 
niñas y adolescentes que han perdido a ambos padres 

o uno de ellos por culpa de la pandemia. 
Perú calcula que serían 11.000 los huérfanos en la pandemia, en 

Brasil se estima en 45.000 y solo en Ciudad de México se calcula 3.200 
de ellos y ellas. En Chile, en cambio, hasta la fecha no contamos con 
cifras oficiales que nos permitan comprender la magnitud de este 
devastador efecto de la pandemia. 

Un estudio de la Ph. D. Rachel Kidman, investigadora de la 
Universidad de Stony Brook y publicado por la revista Jama Pediatrics, 
proyecta que por cada fallecido por covid-19 deja 0,078 niños, niñas y 
adolescentes en situación de orfandad por la pérdida de uno de sus 
dos padres o ambos de ellos. Si aplicamos este cálculo para Chile, 
podríamos concluir que por lo menos existirían 2.600 huérfanos de 
uno o ambos padres en nuestro país. 

Esta crisis sanitaria no puede seguir profundizando la vulneración 
de los derechos de los niños, niñas y adolescentes. Debemos 
hacernos cargo de esta realidad urgentemente y diseñar las 
políticas públicas necesarias que vayan en apoyo de ellas y ellos. 
Por este motivo hemos articulado una mesa de trabajo con diversas 
autoridades nacionales que comenzará a trabajar desde este 
miércoles. Desde este espacio podremos discutir la implementación 
de todas las medidas necesarias para ir en ayuda de quienes una vez 
más nos habíamos olvidado.

Huérfanos en Pandemia

Por Javiera Letelier Cosmelli
Académica Escuela de Arqueología, Universidad Austral de Chile 
Dafna Goldscmidt Levinsky 
@arqueologíahistoricasantiago

Alejandro Bernales M.
Diputado Región de Los Lagos

E
l Covid ha estado con nosotros durante tan poco tiempo, 
que todavía estamos aprendiendo cuánto dura la inmunidad 
después de la infección o después de la vacunación y cuál de 
las vacunas protege mejor. ¿Por qué es importante considerar 
un refuerzo a la inmunidad con una tercera dosis de vacuna? 
Se ha demostrado en pacientes vacunados, una disminución 

del nivel de anticuerpos circulantes con capacidad de neutralizar el virus, 
lo que no implica falta de protección. La respuesta inmune frente al virus 
es compleja, los anticuerpos son uno de los efectores que utiliza el sistema 
inmune en la batalla contra el virus, por lo tanto, no existe una relación 
lineal.  Este fenómeno de disminución del nivel de anticuerpos es normal 
y necesario en la regulación fisiológica de una respuesta inmune y se 
ocurre tras cualquier tipo de vacuna o infección natural. (Eso respalda la 
recomendación de salud pública de que los sobrevivientes de COVID-19 
se vacunen, en lugar de depender de la inmunidad natural.) Cuando los 
anticuerpos decaen, nuestro sistema inmune nos continúa protegiendo 
gracias a la memoria inmunológica, que lo capacita para reaccionar de 
manera más rápida y específica en un segundo encuentro con el virus. 
Para responder de manera eficiente al alto nivel actual de virus circulante, 
necesitamos estar protegidos con un alto nivel de anticuerpos en sangre, 
que neutralicen e impidan la infección de células y tejidos. Además, nos 
estamos enfrentando a la preocupante aparición de nuevas variantes del 
coronavirus, como Delta. Si los anticuerpos están bajos, el virus Delta 
eventualmente podría causar una infección moderada a alta, antes de que 
el sistema inmunológico vuelva a activarse, y diseminar rápidamente gracias 
a que ha demostrado ser más transmisible. Otra dosis podría aumentar 
drásticamente la inmunidad, ayudar a la protección y potencialmente 
detener la propagación de estas nuevas variantes del coronavirus. Pero 
también hay controversia. A nivel mundial, las autoridades de salud pública 
tendrán que evaluar si en realidad es prioritario, especialmente porque 
millones de personas aún no tienen protección. La tercera dosis sería un 
esfuerzo importante, mientras aún se realizan grandes esfuerzos para que 
muchas personas reciban su primera dosis.

Dra. María Isabel Oliver 
Directora Ingeniería en Biotecnología 

Universidad Andrés Bello

Tercera dosis 


